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			Para Danny Baror,

			mi ferviente defensor en tierras lejanas

		

	


	
		
			INTRODUCCIÓN DEL AUTOR

			 

			 

			 

			 

			Deuda de huesos fue para mí una oportunidad inestimable, en plena creación de una serie, de escribir una novela corta independiente que ahondaba en la vida de un personaje sobre el que siempre he querido escribir más a fondo. Muchas veces, al escribir sobre los temas humanos que son importantes para mí, en el relato subyacen muchas más cosas de las que puedo incluir en el libro en el que trabajo; historias sobre acontecimientos del pasado, o sobre cómo sucedió cierta cosa. Esta narración desvela uno de esos acontecimientos del pasado.

			¿Cómo surgieron en realidad los Límites? ¿Qué pudo haber provocado un acontecimiento tan catastrófico? Éste es, en parte, el relato nunca revelado del origen de los Límites, y sin embargo, es mucho más.

			Para mí es importante escribir historias situadas en lugares en los que me gustaría estar y sobre personas que admiro. Me gusta escribir sobre personajes que reconocemos de nuestras propias vidas —personas con las que podemos sintonizar e identificarnos fácilmente— y también sobre las personas que nos gustaría conocer. Por encima de todo, los personajes deben cobrar vida para mí mientras escribo. Deben ser verosímiles. En este mundo, al igual que en el nuestro, un individuo, sin importar lo impotente que crea ser, puede a veces tomar una elección que cambiará el mundo en el que vive, y no siempre para bien.

			Esto es lo que nos cuenta este relato.

			Quería relatar la historia de una persona que hizo precisamente eso, la historia de Abby, una joven a merced de otros, sin poder para combatir a fuerzas que no puede comprender plenamente, y mucho menos controlar, y que, ante todo, necesita con suma urgencia que la ayuden.

			Es también la historia de Zedd cuando era joven y estaba entrando en posesión de todo su poder, en mitad de un gran conflicto por el futuro no tan sólo de su gente, sino del mundo. Él posee el dominio sobre la vida y la muerte, sin embargo se halla impotente ante deseos que no puede conceder; no únicamente a una mujer que necesita su ayuda, sino a sí mismo. Pendiendo de un hilo está el destino de una criatura. A lomos de los vientos de la traición llega una mujer que lleva una deuda de huesos.

			Quiero que los lectores se pregunten qué harían si se enfrentaran a las mismas elecciones que Abby y Zedd. ¿Cuál sería su elección?

			Ésta no es sólo la historia de cómo surgieron los Límites, sino el despertar del mundo en el que Richard y Kahlan nacerán.
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			—¿Qué llevas en el saco, querida?

			Abby observaba una lejana bandada de ruidosos cisnes, gráciles manchitas blancas recortadas sobre los oscuros y altísimos muros del Alcázar, mientras efectuaban su viaje por delante de murallas, bastiones, torres y puentes iluminados por el sol que se ponía. El espectro siniestro del Alcázar había dado la impresión de estar devolviéndole la mirada durante todo el día mientras Abby aguardaba. La muchacha se volvió hacia la anciana encorvada que tenía delante.

			—Lo siento, ¿me preguntabais algo?

			—Preguntaba qué llevas en tu saco. —Al alzar la mirada, la mujer pasó la punta de la lengua por el hueco que en el pasado había ocupado un diente—. ¿Algo valioso? 

			Abby apretó el saco de arpillera contra su cuerpo a la vez que se encogía levemente ante aquella mujer de sonrisa burlona.

			—Sólo algunas de mis cosas, eso es todo.

			Un oficial, tras el que iba una tropa de ayudantes, asistentes y guardias, salió con paso decidido, caminando bajo el imponente rastrillo que se alzaba amenazador a poca distancia. Abby y el resto de los suplicantes que esperaban a la cabecera del puente de piedra se apretujaron más, aun cuando aquella tropa disponía de espacio más que suficiente para pasar. El oficial, con la sombría mirada perdida a lo lejos mientras pasaba a toda prisa, no devolvió el saludo cuando los guardias del puente se golpearon la armadura con el puño a la altura del corazón.

			Durante todo el día, soldados de diferentes tierras, así como la Guardia Doméstica de la enorme ciudad de Aydindril, situada abajo, habían estado entrando y saliendo del Alcázar. Algunos tenían un aspecto extenuado. Algunos llevaban uniformes todavía cubiertos de mugre y sangre procedente de batallas recientes. Abby había visto incluso a dos oficiales provenientes de su tierra, de Cuenca del Pendisan, y le habían dado la impresión de que no eran más que unos muchachos, pero unos muchachos que estaban perdiendo con demasiada rapidez el fino barniz de la juventud, como una serpiente mudando de piel antes de tiempo, dejando cicatrices de ese cambio en la madurez que emergía.

			La muchacha había visto también tal despliegue de gente importante que apenas podía creerlo: hechiceras, concejales e incluso una Confesora llegada desde el Palacio de las Confesoras, situado abajo en la ciudad. En su ascensión hasta el Alcázar, rara vez hubo una curva en la sinuosa calzada que no hubiera ofrecido a Abby una vista del vasto esplendor en piedra blanca que era el Palacio de las Confesoras. La alianza de la Tierra Central, dirigida por la misma Madre Confesora, se reunía en el palacio, y allí también vivían las Confesoras.

			Abby sólo había visto a una Confesora una vez en toda su vida. La mujer había acudido a ver a la madre de Abby, y la pequeña, que no contaba ni diez años por entonces, había sido incapaz de apartar la mirada de la larga cabellera de la Confesora. Aparte de su madre, ninguna otra mujer en la pequeña ciudad donde vivía Abby, Vado del Coney, era lo bastante importante como para que los cabellos le llegaran hasta los hombros. Los hermosos cabellos castaño oscuro de Abby sólo le cubrían las orejas.

			Mientras atravesaba la ciudad de camino al Alcázar, le había resultado difícil no contemplar boquiabierta a mujeres de la nobleza con cabellos que les llegaban hasta los hombros e incluso un poco más allá. Pero la Confesora que había subido al Alcázar, ataviada con su sencillo vestido satinado en negro, lucía una melena que le descendía hasta la mitad de la espalda.

			Deseaba haber podido contemplar mejor la excepcional visión de una melena tan larga y abundante y a la mujer que era lo bastante importante como para poseerla, pero Abby había doblado una rodilla en tierra junto con el resto de los que la acompañaban en el puente, y como el resto de ellos temió alzar la cabeza para mirar, no fuera a ser que se encontrara con la mirada de la mujer. Se decía que intercambiar la mirada con una Confesora podía costarle a uno el entendimiento si tenía suerte, y el alma si no la tenía. A pesar de que la madre de Abby había dicho que no era cierto, que solamente el contacto físico deliberado llevado a cabo por una de tales mujeres podía ejecutar tal hazaña, Abby temía, precisamente en ese día, poner a prueba lo que se contaba.

			La anciana que tenía delante, vestida con faldas superpuestas rematadas con una teñida con alheña y cubierta con un envolvente chal oscuro, contempló el paso de los soldados y luego se inclinó más hacia ella.

			—Harías mejor en traer un hueso, querida. Tengo entendido que hay personas en la ciudad que venderían un hueso como el que necesitas... por el precio adecuado. Los magos no aceptan tocino. Ya tienen de sobra. —Lanzó una mirada más allá de Abby, a los demás, y vio que estaban ocupados en sus propios asuntos—. Es mejor que vendas tus cosas y obtengas lo suficiente para comprar un hueso. Los magos no quieren lo que una campesina pueda traerles. No es fácil obtener favores de los magos. —Echó una ojeada furtiva a las espaldas de los soldados que alcanzaban ya el otro extremo del puente—. Ni siquiera para aquellos que cumplen sus órdenes, por lo que se ve.

			—Sólo quiero hablar con ellos. Eso es todo.

			—El tocino tampoco te conseguirá una conversación con ellos, por lo que he oído contar. —Miró la mano de Abby, que intentaba cubrir una forma redonda bajo la arpillera—. Tampoco una jarra que hayas hecho. ¿Es una jarra eso, querida? —Sus ojos castaños, que se abrían en un rostro curtido y arrugado que recordaba a una máscara, se alzaron con una repentina atención—. ¿Una jarra?

			—Sí —respondió Abby—. Una jarra que hice.

			La mujer le sonrió, escéptica, y volvió a introducirse un mechón canoso bajo el pañolón de lana que le cubría la cabeza. Sus dedos sarmentosos se cerraron alrededor del fruncido en nido de abeja del antebrazo del vestido carmesí de la muchacha. Le levantó el brazo un poco para echar una mirada.

			—A lo mejor tu brazalete podría conseguirte un hueso aceptable.

			Abby bajó los ojos hacia el brazalete hecho con dos alambres entrelazados.

			—Me lo dio mi madre. Sólo tiene valor para mí.

			Una lenta sonrisa se extendió por los labios agrietados de la mujer.

			—Los espíritus creen que no existe un poder más fuerte que el anhelo de una madre de proteger a sus hijos.

			Abby retiró el brazo.

			—Los espíritus saben lo cierto que es eso.

			Sintiéndose incómoda bajo el escrutinio de la parlanchina mujer, Abby miró hacia otro lado, buscando un refugio seguro para su mirada. Le producía mareo bajar la vista a la enorme sima bajo el puente, y estaba harta de contemplar el Alcázar del Hechicero, así que fingió que algo había atraído su atención como una excusa para volverse en dirección al grupo de personas, en su mayoría hombres, que aguardaban con ella en la cabecera del puente. Se entretuvo mordisqueando el último mendrugo de la hogaza que había adquirido abajo, en el mercado, antes de subir al Alcázar.

			A Abby le incomodaba hablar con desconocidos. Jamás en toda su vida había visto a tantísimas personas, y mucho menos a personas que jamás había visto antes. Ella conocía a todo el mundo en el Vado del Coney. La ciudad le provocaba aprensión, pero no tanta como el Alcázar, que se elevaba imponente en la montaña por encima de ésta. Todo lo que quería era irse a casa. Pero no habría casa para ella, al menos nada a lo que regresar, si no hacía lo que debía hacer allí.
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			Todos los ojos se giraron en dirección hacia el rastrillo alzado, atraída su atención por el estrépito de unos cascos. Caballos enormes, todos ellos de color castaño oscuro o negro y más grandes que cualquiera que Abby hubiera visto nunca, salieron en medio de un gran estruendo dirigiéndose hacia ellos. Hombres engalanados con bruñidos petos, cotas de malla y cuero, y la mayoría de ellos sosteniendo lanzas o pértigas coronadas con largos estandartes que indicaban un alto cargo y rango, instaron a sus monturas a avanzar. Fueron adquiriendo velocidad a medida que cruzaban el puente levantando polvo, y pasaron ante ellos como una exhalación en una avalancha desenfrenada de color y destellos metálicos. Eran lanceros sandarianos, por las descripciones que Abby había oído. Le costó imaginar al enemigo con el coraje necesario para enfrentarse a hombres de tal calibre.

			Se le revolvió el estómago. Comprendió que no tenía necesidad de imaginar eso y ningún motivo para depositar su esperanza en hombres como aquellos lanceros. Su única esperanza era el mago, y ésta iba desvaneciéndose junto con el día. Nada podía hacer salvo aguardar.

			Abby se volvió de nuevo hacia el Alcázar justo a tiempo de ver a una mujer escultural vestida con una sencilla túnica que salía. Su tez clara resaltaba aún más en contraste con su melena, lisa y oscura, con la raya en medio, que le llegaba hasta los hombros. Algunos de los hombres habían estado cuchicheando sobre el espectáculo de los oficiales sandarianos, pero al ver a esa mujer todo el mundo calló. Los cuatro soldados de la cabecera del puente de piedra dejaron pasar a la recién llegada cuando ésta se aproximó a los suplicantes.

			—Es una hechicera... —musitó la anciana a Abby.

			A Abby no le hacía falta la indicación de la anciana para saber que era una hechicera. Abby conocía bien la sencilla túnica de lino, decorada en el cuello con cuentas amarillas y rojas cosidas, formando los antiguos símbolos de la profesión. Algunos de sus recuerdos más tempranos eran de estar en brazos de su madre, tocando cuentas como aquéllas.

			La hechicera dedicó una inclinación de cabeza a los que aguardaban y luego les brindó una sonrisa.

			—Por favor, perdonadnos por teneros esperando aquí fuera todo el día. No es por falta de respeto ni algo que hagamos habitualmente, pero teniendo entre manos una guerra tales precauciones son, por desgracia, inevitables. Esperamos que nadie se haya sentido ofendido por la tardanza.

			La multitud farfulló que tal cosa no había sucedido, pero Abby dudó que hubiera alguien entre ellos con arrestos suficientes para afirmar lo contrario.

			—¿Cómo va la guerra? —preguntó un hombre.

			La mirada ecuánime de la hechicera se volvió hacia él.

			—Con las bendiciones de los buenos espíritus, finalizará pronto.

			—¡Ojalá los espíritus quieran que D’Hara sea aplastada! —exclamó el hombre.

			Sin darle una respuesta, la hechicera evaluó los rostros que la observaban, aguardando para ver si alguien más quería hablar o hacer una pregunta. Nadie lo hizo.

			—Por favor, acompañadme, pues. La reunión del consejo ha finalizado, y dos de los magos os concederán audiencia. 

			Justo cuando la hechicera empezaba a andar hacia el Alcázar, llegaron tres hombres. Las ropas elegantes que lucían hicieron que, en comparación, los sencillos atuendos de los que estaban en el puente parecieran casi raídos. Mientras la procesión avanzaba arrastrando los pies, los tres hombres adelantaron a grandes zancadas a los suplicantes y se colocaron a la cabeza de la fila, justo delante de la anciana. El de más edad de los tres, vestido con magníficos ropajes de un morado oscuro con un acuchillado de color rojo en sus mangas, tenía aspecto de ser un noble acompañado de sus dos consejeros, o tal vez guardaespaldas.

			El semblante de la mujer se ensombreció. Agarró una de las mangas de terciopelo del hombre de más edad.

			—¿Quién os creéis que sois —le espetó—, colocándoos delante de mí, cuando yo llevo aquí todo el día?

			El hombre contempló con enojo los dedos sarmentosos que le aferraban la manga. Cuando sus ojos se alzaron hacia la mujer, lo hicieron llenos de amenaza.

			—No te importa, ¿verdad?

			A Abby no le sonó en absoluto a pregunta.

			La anciana retiró la mano y enmudeció.

			El hombre, con las puntas de la canosa cabellera enroscadas sobre los hombros, echó un vistazo a Abby. Sus entornados ojos brillaron desafiantes. La muchacha tragó saliva y permaneció en silencio. Tampoco tenía ninguna objeción, al menos ninguna que estuviera dispuesta a expresar. Hasta donde sabía, aquel noble era lo bastante importante como para encargarse de que le negaran una audiencia, y no podía permitirse correr ese riesgo ahora que estaba tan cerca.

			Un cosquilleo procedente del brazalete distrajo a la joven. A ciegas, deslizó los dedos por encima de la muñeca de la mano que sujetaba el saco. El brazalete despedía cierto calorcillo. La última vez que lo había hecho fue el día en que su madre murió. En presencia de tantísima magia como había en un lugar como ése, no le sorprendió. El polvo se arremolinó alrededor de los pies de los suplicantes a medida que la harapienta multitud seguía a la hechicera.

			—Miserables, eso son —susurró la mujer—. Miserables como una noche de invierno, e igual de inclementes.

			—¿Esos hombres? —dijo Abby en voz baja.

			—No. —La mujer ladeó la cabeza—. Las hechiceras. Los magos también. Todos aquellos que han nacido con el don de la magia. Será mejor que tengas algo importante en ese saco, o los magos podrían convertirte en polvo por mera diversión.

			Abby abrazó con fuerza el saco. Fue una desgracia que su madre hubiera muerto antes de poder conocer a su nieta.

			Reprimió las ganas de llorar y rezó a los queridos espíritus para que la anciana estuviera equivocada respecto a los magos, y que éstos fueran tan comprensivos como las hechiceras. Rezó fervientemente para que ése mago la ayudara. También rezó pidiendo perdón, para que los buenos espíritus lo comprendieran.

			La muchacha puso todo su empeño en mantener un semblante tranquilo a pesar de que se le removían las entrañas. Apretó un puño contra el estómago. Rezó pidiendo fuerzas. Incluso para eso, rezó pidiendo fuerzas.

			La hechicera, los tres hombres, la anciana, Abby, y luego el resto de los suplicantes, pasaron bajo los dientes del enorme rastrillo de hierro, y al interior del Alcázar. A Abby le sorprendió descubrir que tras la sólida muralla el aire era templado. Fuera había sido un gélido día otoñal, pero dentro el aire era primaveral y cálido.

			La calzada que ascendía por la montaña, el puente de piedra sobre la sima y luego la abertura bajo el rastrillo parecían ser el único modo de entrar en el Alcázar, a menos que uno fuera un pájaro. Muros altísimos de piedra oscura con ventanas situadas muy arriba rodeaban el patio de gravilla del interior. Había varias puertas alrededor de dicho patio, y al frente, una calzada se internaba más profundamente en el Alcázar.

			No obstante el aire cálido, el lugar le producía escalofríos a Abby. No estaba segura de que la anciana no tuviera razón respecto a los magos. La vida en el Vado del Coney estaba muy alejada de las cuestiones relacionadas con magos.

			Abby no había visto nunca a un mago, ni conocía tampoco a nadie que lo hubiera hecho, excepto su madre, y ésta jamás hablaba de ellos salvo para advertir que, tratándose de magos, una no podía confiar ni en lo que veía con sus propios ojos.

			La hechicera les hizo ascender cuatro peldaños de granito desgastados a lo largo de los siglos por innumerables pisadas, cruzar un dintel de granito negro con motas rosa, y de ahí pasaron al interior del Alcázar propiamente dicho. Su guía alzó un brazo y lo movió. Unas lámparas colocadas a lo largo de la pared se encendieron al instante con una llamarada.

			Había sido una magia sencilla —no una exhibición muy impresionante del don—, pero varias de las personas que había atrás empezaron a intercambiar cuchicheos de inquietud mientras seguían adelante por el amplio vestíbulo. Abby pensó que si aquel conjuro insignificante los asustaba, entonces no deberían haber ido a visitar a magos.

			Cruzaron con paso lento el suelo hundido de una imponente antesala que no se parecía a nada que Abby hubiese imaginado jamás. Columnas de mármol rojo sostenían arcos bajo galerías, y en el centro de la antesala una fuente lanzaba un surtidor de agua hacia las alturas, que al caer descendía por una sucesión de cuencos festoneados cada vez más grandes. Oficiales, hechiceras y muchas otras personas estaban sentados en bancos de mármol blanco o reunidos en pequeños grupos, todos ellos manteniendo lo que parecían ser conversaciones muy serias que el sonido del agua tapaba.

			En una habitación mucho más pequeña situada más allá, la hechicera les hizo una seña para que se sentaran en una hilera de bancos de roble tallado, colocados a lo largo de una pared. Abby estaba agotada y fue un alivio para ella poder sentarse por fin.

			Una luz procedente de unas ventanas situadas por encima de los bancos iluminaba tres tapices colgados en la alta pared opuesta. Los tres juntos cubrían casi toda la pared y componían una escena de un cortejo espléndido que cruzaba una ciudad. Abby nunca había visto nada parecido, pero debido al caos que sembraban sus terrores, poco placer fue capaz de extraer de la contemplación de un retablo tan majestuoso.

			En el centro del suelo de mármol, de color crema, insertado en líneas de metal doradas, había un círculo con un cuadrado en su interior, cuyas esquinas tocaban el círculo. Dentro del cuadrado descansaba otro círculo que tocaba el cuadrado. El círculo del centro contenía una estrella de ocho puntas, y de las puntas de la estrella se proyectaban líneas al exterior, que traspasaban ambos círculos, cortando las esquinas del cuadrado una de cada dos de esas líneas.

			El dibujo, una Gracia, lo trazaban a menudo aquellos que poseían el don. El círculo exterior representaba los inicios de la inmensidad del mundo de los espíritus. El cuadrado representaba la línea divisoria que separaba el mundo de los espíritus —el inframundo, el mundo de los muertos— del círculo interior, que representaba los límites del mundo de la vida. En el centro de todo ello estaba la estrella, que simbolizaba la Luz: el Creador.

			Era una representación del continuo del don: desde el Creador, a través de la vida, y en la muerte, cruzando la frontera hasta alcanzar la eternidad con los espíritus, en el reino del Custodio del Inframundo. Pero también simbolizaba una esperanza. La esperanza de permanecer a la Luz del Creador desde el momento de nacer, durante la vida, y más allá, en el Inframundo.

			Se decía que sólo a los espíritus de aquellos que llevaban a cabo grandes maldades durante la vida les sería negada la Luz del Creador. Abby sabía que sería condenada a pasar la eternidad con el Custodio de la oscuridad. No tenía elección.

			Manteniendo una postura erguida, la hechicera enlazó las manos de un modo cuidadoso y elegante, como si ese gesto fuera una parte esencial de un elaborado hechizo.

			—Un asistente vendrá a buscaros por turno. Un mago verá a cada uno de vosotros. La guerra no da tregua; por favor, expresad vuestra petición de forma breve. —Deslizó la mirada por la hilera de personas sentadas—. Por un compromiso sincero con aquellos a los que servimos los magos reciben a los suplicantes pero, por favor, intentad comprender que los deseos individuales a menudo son perjudiciales para el bien mayor. Al favorecer a uno, a muchos se les niega entonces la ayuda. Así pues, la denegación de una solicitud no significa negar vuestra necesidad, sino la aceptación de una necesidad mayor. En épocas de paz no es corriente que los magos concedan los deseos interesados de suplicantes. En una época como ésta, una época de gran guerra, es algo casi inaudito. Por favor, comprended que no tiene que ver con lo que pudiéramos desear, sino que es una cuestión de necesidad.

			Observó con atención la hilera de suplicantes, pero no vio que ninguno estuviera dispuesto a abandonar su propósito. Abby desde luego no lo haría.

			—Muy bien, pues. Disponemos de dos magos que pueden recibir a los suplicantes en este momento. Os conduciremos a cada uno ante uno de ellos.

			La hechicera dio media vuelta para irse. Alarmada al descubrir que su única posibilidad se desvanecía de repente, Abby se puso en pie.

			—Por favor, señora, ¿podría decir algo?

			La hechicera dirigió una perturbadora mirada a Abby.

			—Habla.

			Haciendo acopio de todo su valor y recogiendo su saco de arpillera, Abby se adelantó. Tuvo que tragar saliva antes de poder hablar.

			—Debo ver al Primer Mago en persona. Al Mago Zorander.

			La hechicera arqueó una ceja.

			—El Primer Mago es un hombre muy ocupado.
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			Temiendo perder su oportunidad, Abby metió una mano en el saco que llevaba y sacó la cinta del cuello de la túnica de su madre; luego fue a colocarse en el centro de la Gracia y besó con reverencia las familiares cuentas rojas y amarillas de la cinta. 

			—Soy Abigail, nacida de Helsa. Por la Gracia y el alma de mi madre, debo ver al mago Zorander. Por favor. No es un viaje banal el que he realizado. Hay vidas en juego.

			La hechicera vio como Abigail devolvía al saco la cinta bordada con cuentas.

			—Abigail, nacida de Helsa —su mirada se elevó para encontrarse con la de Abby—, llevaré tus palabras al Primer Mago.

			—Señora —Abby volvió la cabeza y se encontró con que la anciana estaba de pie—, a mí también me complacería ver al Primer Mago.

			Los tres hombres bien vestidos se levantaron. El de más edad, el que al parecer mandaba, dedicó a la hechicera una mirada que rayaba en el desdén. Sus largos cabellos canosos cayeron al frente sobre sus vestiduras de terciopelo cuando bajó los ojos para echar una ojeada a la hilera de personas sentadas, dando la impresión de que las desafiaba a levantarse. Cuando ninguna lo hizo, devolvió su atención a la hechicera.

			—Yo veré primero al mago Zorander.

			La mujer evaluó a los que estaban de pie y luego contempló la hilera de suplicantes del banco.

			—El Primer Mago se ha ganado un nombre: Viento de la Muerte. Muchos de nosotros lo tememos tanto como nuestros enemigos. ¿A alguien más le gustaría provocar al destino?

			Ninguno de los que estaban en el banco tuvo valor para mirar a los feroces ojos de la hechicera. Del primero al último negaron con la cabeza en silencio.

			—Por favor, aguardad —indicó entonces la hechicera a los que estaban sentados—. Alguien saldrá enseguida para llevaros ante un mago. —Volvió a mirar una vez más a las cinco personas que estaban de pie—. ¿Estáis todos muy, muy seguros de que queréis ver al mago Zorander?

			Abby asintió. La anciana asintió. El noble le lanzó una mirada iracunda.

			—Muy bien, pues. Venid conmigo.

			El noble y sus dos hombres se colocaron delante de Abby. La anciana pareció contentarse con ponerse a la cola. Los condujeron más al interior del Alcázar, a través de vestíbulos estrechos y corredores amplios, algunos oscuros y austeros, y otros de una grandiosidad pasmosa. Por todas partes había soldados de la Guardia Doméstica, con los petos o las cotas de malla cubiertos con túnicas rojas ribeteadas de negro. Todos iban armados con espadas o hachas de guerra, todos tenían cuchillos y muchos llevaban además picas rematadas con puntas de acero barbadas y con aletas.

			En lo alto de una amplia escalera de mármol blanco las barandillas de piedra describían una espiral para dar a una habitación revestida de cálidos paneles de roble. Varios de los paneles sostenían lámparas con bruñidos reflectores de plata y, encima de una mesa de tres patas, descansaba una lámpara de cristal tallado con doble tulipa, cuyas llamas aumentaban la luz procedente de las lámparas reflectoras. Una alfombra gruesa de elaborados motivos azules cubría casi todo el suelo de madera.

			A cada lado de una puerta doble estaba apostado un guardia doméstico. Ambos hombres eran igual de corpulentos, y parecían ser sobradamente capaces de manejar cualquier problema que pudiera ascender por la escalera.

			La hechicera indicó con la cabeza la docena de sillas de cuero, bien almohadilladas, dispuestas en cuatro grupos. Abby aguardó hasta que los demás hubieron tomado asiento en dos de las agrupaciones de sillas y a continuación se sentó ella sola en otra. Colocó el saco sobre el regazo y apoyó las manos sobre él.

			La hechicera irguió la espalda.

			—Comunicaré al Primer Mago que unos suplicantes desean verle.

			Un guardia le abrió una de las puertas dobles. Mientras la mujer desaparecía en la enorme habitación que había al otro lado, Abby consiguió echar un vistazo al interior. Pudo ver que estaba bien iluminada por claraboyas de cristal, y que había otras puertas en las paredes de piedra gris. Antes de que la puerta se cerrara, también pudo ver a varias personas, hombres y mujeres, que corrían de acá para allá.

			Abby permaneció sentada dando la espalda a la anciana y a los tres hombres, mientras con una mano acariciaba distraídamente el saco que tenía en su regazo. No temía en absoluto que los hombres fueran a dirigirle la palabra, pero no quería hablar con la mujer. Era una distracción. Dedicó el tiempo a repasar mentalmente lo que pensaba decirle al mago Zorander.

			Al menos intentó hacerlo, aunque la mayor parte del tiempo en todo lo que podía pensar era en lo que la hechicera había dicho, que al Primer Mago le llamaban el Viento de la Muerte, no sólo los d’haranianos, sino también su propia gente de la Tierra Central. Abby sabía que no era ningún cuento para ahuyentar a suplicantes y evitar que molestasen a un hombre ocupado. La misma Abby había oído a la gente susurrar «Viento de la Muerte» al referirse a su gran mago, y aquellas palabras eran pronunciadas con pavor.

			Las tierras de D’Hara tenían un buen motivo para temer a aquel hombre; el mago había acabado con innumerables efectivos de su ejército, por lo que Abby había oído. Por supuesto, si ellos no hubiesen invadido la Tierra Central, empeñados en conquistarla, no habrían sentido en su persona ese abrasador viento de la muerte.

			Si ellos no los hubiesen invadido, Abby no estaría sentada en el Alcázar del Hechicero; estaría en casa, y todos los que amaba estarían a salvo.

			Advirtió de nuevo el curioso cosquilleo del brazalete. Pasó los dedos por encima, comprobando el inusual calor que despedía. Puesto que estaba tan cerca de una persona de tanto poder no le sorprendió que el brazalete se calentara. Su madre le había dicho que lo llevara siempre, y que algún día le resultaría de gran valor. Abby no sabía cómo, y su madre había muerto sin explicárselo nunca.

			Las hechiceras eran famosas por el modo en que guardaban los secretos, ocultándolos incluso a sus propias hijas.Tal vez si Abby hubiera nacido con el don...

			Echó una mirada a hurtadillas a los demás. La anciana estaba recostada en su silla, con la vista fija en las puertas. Los asistentes del noble permanecían sentados con las manos enlazadas mientras pasaban revista a la habitación con indiferencia.

			El noble hacía una cosa rarísima. Tenía un mechón de pelo rubio rojizo enrollado en un dedo y pasaba el pulgar por el mechón mientras contemplaba las puertas con ferocidad.

			Abby quería que el mago se diera prisa y la recibiera, pero el tiempo se obstinaba en alargarse de modo interminable. En cierto modo, deseaba que él rehusara verla. No, se dijo, eso era inadmisible. Independientemente de su miedo, independientemente de su repugnancia, debía hacerlo. De repente, la puerta se abrió. La hechicera avanzó con paso decidido en dirección a Abby.

			El noble se puso en pie de golpe.

			—Yo lo veré primero. —Su voz era una fría amenaza—. No es una petición.

			—Es nuestro derecho verle primero —dijo Abby sin pensárselo, y cuando la hechicera enlazó las manos, Abby decidió que era mejor que siguiera explicándose—. Llevo esperando desde el amanecer. Esta mujer era la única que esperaba delante de mí. Estos hombres llegaron los últimos.

			Abby dio un respingo cuando los dedos sarmentosos de la anciana le agarraron el antebrazo.

			—¿Por qué no dejamos que estos hombres vayan primero, querida? No importa quién llegó primero, sino quién tiene el asunto más importante.

			Abby quiso gritar que su asunto era importante, pero comprendió que la anciana podría estar evitando que tuviera serios problemas para lograr llevar a buen puerto lo que la llevaba allí. De mala gana, indicó su consentimiento a la hechicera con un movimiento de cabeza. Mientras ésta conducía a los tres hombres al interior de la otra habitación, Abby notó los ojos de la anciana clavados en su espalda. Abrazó el saco para contrarrestar la abrasadora ansiedad que sentía en el estómago y se dijo que no tendría que esperar mucho, y que entonces lo vería.

			Mientras aguardaban, la anciana permaneció en silencio, y Abby lo agradeció. De vez en cuando, lanzaba una mirada a la puerta, implorando a los buenos espíritus que la ayudaran. Pero comprendía que era en vano. Los buenos espíritus no estarían dispuestos a ayudarla.

			Un súbito rugido estridente surgió de la otra habitación. El espantoso sonido, parecido al del metal desgarrado, lastimó los oídos de la joven. Finalizó con un resonante estallido, acompañado de un fogonazo cegador que centelleó al exterior a través de los resquicios de las puertas. Éstas se estremecieron en sus goznes. Las lámparas vibraron.

			Un silencio repentino zumbó en los oídos de Abby, que se agarró a los brazos del asiento.

			Las dos puertas se abrieron. Los dos asistentes del noble salieron con paso decidido, seguidos de la hechicera. Los tres se detuvieron en la sala de espera. Abby inspiró hondo.

			Uno de los dos hombres sostenía la cabeza del noble en un brazo. Sus pálidas facciones estaban congeladas en un mudo alarido y gruesos hilillos de sangre goteaban sobre la alfombra.

			—Acompáñalos afuera —siseó la hechicera a uno de los dos guardias, rechinando los dientes.

			El guardia bajó la pica en dirección a la escalera, ordenándoles que iniciaran la marcha, y luego siguió a los dos hombres. Gotas carmesí salpicaron el mármol blanco de los peldaños mientras descendían. Abby permaneció sentada, muy tiesa, y con los ojos desorbitados por la impresión.

			La hechicera volvió a girar sobre sus talones en dirección a Abby y a la anciana.

			Ésta se puso en pie.

			—Creo que prefiero no molestar al Primer Mago hoy. Regresaré otro día, si es necesario.

			Se encorvó aún más en dirección a Abby.

			—Me llamo Mariska. —Frunció la frente—. Que los buenos espíritus permitan que tengas éxito.

			Fue hasta la escalera arrastrando los pies, posó una mano sobre la barandilla de mármol e inició el descenso. La hechicera chasqueó los dedos e hizo una seña. El guardia que quedaba se apresuró a acompañar a la mujer, en tanto que la hechicera se dirigía otra vez hacia Abby.

			—El Primer Mago te verá ahora.

			 

			 

			Abby respiró hondo, intentando recuperar el aliento mientras se ponía en pie.

			—¿Qué ha sucedido? ¿Por qué ha hecho eso el Primer Mago?

			—El hombre venía en nombre de otro para hacer una pregunta al Primer Mago. El Primer Mago ha dado su respuesta.

			Abby aferró el saco contra sí como si le fuera la vida en ello a la vez que contemplaba boquiabierta la sangre del suelo.

			—¿Podría ser ésa la respuesta a mi pregunta?

			—No sé cuál es la pregunta que quieres hacer. —Por vez primera, el semblante de la hechicera se dulcificó un tanto—. ¿Te gustaría que te acompañara hasta la salida? Podrías ver a otro mago o, tal vez, después de que hayas pensado con más detenimiento en tu petición, regresar otro día, si todavía lo deseas.

			Abby reprimió unas lágrimas de desesperación. No había elección. Negó con la cabeza.
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